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Un Señor Feudal en el nuevo orden mundial
Beatriz Udenio
 
“Para el pueblo lo que es del pueblo, porque el pueblo se lo ganó;
para el pueblo lo que es del pueblo, para el pueblo ¡Liberación!” (Piero)
 
¿¿Liberación??
 
Pequeñas delicias de la vida feudal
El mes de febrero de este año vio surgir una denuncia contra un abogado y empresario salteño de nombre Hoyos, acusado de abuso sexual reiterado a lo largo de varios años de su vida. Los Medios se hicieron eco de la noticia, y en algunos casos difundieron de un modo detallado las apreciaciones del ex juez provincial Elio Gareca –debidamente presentado como destituido hace un tiempo por el candidato a vicepresidente Juan Carlos Romero, partenaire de Menem en la fórmula electoral- respecto de la sociedad en la que tales desmanes se habían producido y silenciado durante años y años: “esta es una sociedad feudal (...) en la que el señor feudal es dueño de la vida y hacienda de súbditos y vasallos (...) sociedad que carece del equilibrio y control que debe poseer toda sociedad moderna a través de los poderes legislativo y judicial”. 
 

El trasfondo de las noticias, en un marcado clima preelectoral, sacaba a relucir los abusos de ese terrateniente provinciano, con nexos fuertes con el oficialismo provincial. La noticia estuvo un tiempo en los medios, mientras la hija de 20 años de una joven mujer de 34 años se sometía a un examen de ADN para probar que el tal Hoyos sería el padre de esa niña, embarazo producto de una violación ocurrida ¡21 años antes!
La pregunta es: ¿quién mueve los hilos de esta brusca toma de conciencia, producida en este momento determinado? ¿En nombre de los Derechos de quién? ¿En qué medida beneficia a estas mujeres esta puesta a cielo abierto de lo que les hizo el “patroncito”?
 
El derecho del ciudadano del Estado-Nación
Hardt y Negri explican muy puntillosamente en su libro cómo el orden feudal dio paso a lo que denominan el orden disciplinario y, sobre todo, hablan de sus consecuencias. Los conceptos de pueblo, nación, ciudadano, que se presentaban como revolucionarios, enmascaran una crisis de la modernidad que aún hoy parece tener vigencia en la Argentina, aunque pueda parecer algo anacrónico.
 
La lucha por la defensa de los derechos de estas ciudadanas sometidas por el señor feudal se apoya, supuestamente, en un criterio progresista de protección, que se nutre también de la “antigua” bipolaridad dominador / dominado. Pero, como Hardt y Negri alertan, esto tiene una contracara interna que es preciso destacar: para defenderse de este viejo modo de tiranía el pueblo está obligado a constituirse en una comunidad unificada, contra el poder hegemónico “externo” –en este caso el poder feudal provincial. Esta unificación diluye las singularidades, y la posibilidad de existir de la multitud. Pero, también, vuelve a instaurar en un “exterior” la responsabilidad de las acciones imputadas, congelando la posibilidad de una pregunta responsable, activa en el “interior” de los actos sufridos o cometidos.
 
En lo social, empuja incluso al totalitarismo bajo la forma de preservar la soberanía popular. Es un modo de unificación, de dominio, que promete una liberación que no solo se demuestra impotente frente a la jerarquía del capitalismo global, sino que además, contribuye a su organización y funcionamiento. ¡Glup!
 
Una noción universal de Justicia
Hemos hablado de anacronismo. Con otro salto que subsume temporalidades aparentemente diferentes, podemos leer las proclamas de salvar a estas mujeres de la esclavitud y servidumbre sexual debidas al señor feudal, a la luz de la soberanía imperial y sus efectos. Esto es posible porque, lo sepamos o no, toda esta historia está situada en una hibridación del tiempo que se percibe como superposición, atemporalidad, anacronismo.
 
La defensa de estas mujeres se hace en nombre de la legitimidad de las instituciones jurídicas y políticas encargadas de velar por los derechos de la humanidad. Hardt y Negri destacan muy bien cómo las instituciones actuales están en omnicrisis pero funcionan aún cuando estén en decadencia, o funcionan  -lo que es peor- “mejor cuanto más descompuestas estén- ¿Con qué efectos? 
 
Nos interesa destacar uno: el modo de promoción de los derechos de la humanidad a ser escuchado más allá de toda diferencia, raza, credo, color, etc., funda una flexibilización tal que se produce una neutralización del poder resultante. Esto va acompañado de una noción universal de justicia que se convierte en una maquinaria de integración universal. Pero, así integradas, las mujeres salteñas en cuestión, ¿qué pueden realizar de creativo o innovador, de insurrección y rebeldía contra ese amo feudal que las sometía? ¿En qué su responsabilidad no solo ciudadana sino subjetiva está respetada e incluso convocada en estos movimientos? Es allí donde, a mi entender, esta noción universal de justicia y su efecto de integración de todo lo que es exterior/interior quizás desconoce lo que para el psicoanálisis es fundamental: que no hay justicia distributiva en lo que al goce de cada uno en juego concierne, por más integración buscada, porque lo más exterior, extranjero al ser que habla le es, a la vez, lo más íntimo. ¿Alguien da a estas mujeres la posibilidad de hacerse alguna pregunta  o saber algo al respecto?
Todo parece más bien reflotar viejos modos de sometimiento con trajes nuevos, pero en un orden mundial que nos abarca a todos, lo sepamos o no y que tiende a la “normalización” incorporando la hibridación de subjetividades. 
 
Para concluir: una lectura posible del caso Hoyos y sus consecuencias, a la luz de algunos de los desarrollos de Hardt y Negri, me hace pensar que no hay en el desarrollo del caso esto ninguna solución creativa, ni nueva, ni de cooperatividad en redes innovadoras. Hay, en apariencia, una vieja captación del poder donde hay un señor feudal –por supuesto corrupto, autoritario, y también híbrido, deshilvanado, enfermo de libertinaje, etc.... Si seguimos los resultados de las elecciones del 27 de abril, el oficialismo que lo respalda (Romero y Cía.) sumó el 43,53% de los votos en la provincia salteña. Sí, también alcanzados por la hibridación, desprestigiados, gagá y desautorizados por el pueblo, restos de una dominación pasada que se impugna, nos obliga a reflexionar sobre las posibilidades reales de estar a la altura de las respuestas que requiere un cambio de paradigma de poder en nuestras latitudes.












